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I jSüíTicdLo IV. 
|«0 puede negarse que cantidades 
^y pequeñas de ciertos cuerpos 
sfít) sobre el organismo produ-
ildo siotomas ostensibles, eviden-

Wro no todos los cuerpos son 
cimente activos, ni todos los 

**'pos obran de un molo idén-
t. 
"Wrvad cuando la cama se pu-
^̂ Lüi atmósfera del rededor se 
^6gna de un olor desagradable 
•® persiste algún tiempo, aun cuau-

'̂̂  quite la Carne podrida. Este 
<*re«producido por partículas muy 
.̂ eüasj invisibles, que se despren-
' tíe la carne en putrefacción'y 

¡? en un estaco de d«iieoropos|̂ cion 
'iftíica van nadancjlo én el aire. 
Qdo estas partículas tocan- á la 
^brana que tapiza por dentro 
Jííirices [la pituitaria] reaccio-

»airi coii h» iiéHibs difactorios 
cen una 8$nsacicro deaagrad'a-
íe lios revela la existencia de 

ncia pútrida. 
air«, deeiinés, )«^ cargado 

naíasmas pued«tt il»rar en el 
|^tño animal 8obi% los líquidos 

ios tegidos, deacompoDiéo-
. destruyéndolos COOK» los ve-

% PQro á su vez eáta sustattcia 
*?Hva puede repfoducirse, á la 

que las semillaa reprodueeu 
^ a de donde salieron y la 
'"reproduce las semillas. De 

,ttK)do se explica como una^aa-
'̂  sumamente pequeña de fer* 
'*o, puede alterar y comunicar 

y^^^composicion química á ma-
SftHaiderables de sustancia fer-

Qibtc Asi con un poco de ie-
j^umos hacer muclia leva^ 

¡F^^'^actidilil» la^pasta de iaikarina 
'^tifií^'^'^frabiiJD frotíto la fermén 
- *^ítcida. 

lunas sustancias orgánicas ea 
Bíĵ -?*P<>sicioo pueden producir 

Á ^ ^ 9« introducen en la masa de 
P ^ ^ ^ e alteraciones más ó menos 
l^l,*'^*» en este liquido y sin duda 
íj^'^coQjo los fermentos. Son mu-
**̂  A f* ^"^íermedadas que tienen 
íJUg j 8én semejante y hay autores 
Sig^?^ *''*tan todas ellas formando 

í̂ í̂ad^**' °°" ®̂  nombre de enfer-
;tf¡to^®^ Zymóticas (de la palabra 
' Ulv.^f*® quesigniaca fernaeoto.) de sustancias pouzKi-

<l«« introduciéndose en lasan 
íi6,p'̂ ®f al mente por el aire que s» 
ijfiof / * y otras por los alimentos ó 

*** heridí ó úlcera, provocaaite 

clase de enfermedades, es una can 
tidad éstremadaraente pequeña, im 
ponderable y hasta invisible. '| 

Se admite en el dia otra clase de^ 
agentes que en calidad sumamen 
pequeña y siendo también invisibl 
causan enfermedades de considera^' 
cion. Son las semillas ó esporos d̂  
ciertas plantas criptógamas que s 
Irepraducen y poeden vivir üib're e 
organismo. Parási tos vegetales, fito-
parásitos, que el microscopio des­
cubre, y £i los que boy se atribuye 
la causi de varias enfermedades. 

No está bien marcado el limite 
entre los miasmas y los fíto-parási-
tos, ni entre estos y los parásitos 
animales á consecuencia de las di­
ficultades que presenta el estudio 
de seres tan diminutos apesar da 
las ventajas de los microscopios, que 
han contribuido mucho para esclar< 
recer su estudio. 

Se consideran en el dia como 
afecciones ñto-parasitarias la tina 
favosa, producida por un hongo des­
cubierto por Schoenlein [achorion:] 
el herpes tonsurante, que es produ­
cido por un tricofíton, como tam­
bién el herpes circinado y la sicosis: 
la tina pelada, que es produciti.t por 
el microsporon Audouini, otra ¿tiii- i 
t¿»ganitiMi^rsa«teston8sproda<ndc» -f 
por los vegetales eptUermofíticos, ta­
les son las pitiriasis versicoler, -ta 
grasa parasitaria, el ^loasma: muguet 
6 estomatitis cremosa que está CODS-
ituido por una alga (el oldium «!bi-
cans) y otras varias. 

En algunas enfeiemedades no es 
tan evidente la existencia de fíto-
parásitós, paro hay rázosiaraieatos y 
esperiencias que tienden 4 dieo^* 
trato. 

La difteria, las fiblires pal&dyieitt 
y la fiebre ai&arilla perteoecen á «ate 
clase. 

Los parásitos animales cuando son 
enteramente pequeños se-coafundeü 
con los que acabo de qneneionar. Ya | 
ha hablado del que produce \a sar­
na, el cual no fué sino sospechado 
hasta el año 1812 en que le desea» 
brió un tal Gales, un alomna del 
Hospitaít de San Luis en Paria ffosí' 
tertormente en (834 fué demostra* 
do basta la evidencia por otro estu­
diante de Córcega ifhmado Renucci. 

La pá.»lula maligna es producida, 
muchaf teces, por una m<»ca que 
habiendo estado «hupaado sobra el 
cadáver de algún animal, por ejem­
plo Un cÉBMTo» muorto do bq^eera, 
^rMlada ía materia séptica. Visto al 
microsco|io el tegido invadido por 
la enfermecKtA.Yé sea If. pústula):^ 
observan unos filamentos como los 
de fí^ltro^ loa* oasi<i)S se cree ser iiniw 
males y so.lettha dado el Qoiobre(4D 
bacterios. Cuando amere un indivi­
duo por esta en^Münádad a» bailan 
hasta en la sangre esto» i f t i H i ^ . : • 

La imperfeecif n de î v|íî w>?s s ^ -
tidos y especialmente él dé Ift vat» 

que tanto nos engaña, es la causa 
de que desconozcamos los agentes 

f que ocasionan muchas enfermeda­
des de origen incierto. Guando per-

^ manecemos eU una habitación oscu-
[, ray hümeda notamos cierto disgus-

t > y mal estar que nos obliga á salir 
á la calle ó á otro sitio mas despeja-

^ do y saludable. 
r í' ^lemc^ decir—«La hum^adr^s 

malíii—y vemos que las personas 
que habitan casas bajas, poco ven • 
tiladas oscuras y húmedas tienen 
mal color, están pálidas, como abo­
tagadas y enfermizas. Yo creo fir-
meratínte que la humcídad, es de­
cir, el agU4 en vapor no es tun mala 
como se cree. Veasá siiió qu» males 
causa á las personas qu" pasan su 
vida en el mar siempre que se hvllen 
en siútvs ventilados. 

Pero la humedad de las habitacio­
nes és muy diferente. Observad en 

'. las paredes bajas ese verdín que no 
es otra cosa que multitud de plantas 
criptógamas que viven en nquellas 
condiciones. El cieno dalas cañerías 
de aguas sucias, la falta de limpieza 
y otras mil circunstancias producen 
plantas diminutas, cuyos esporos, 
lanzando á la atmósfera y absorvi 
dos par la respiración nos empon-
Éoñan; de8írrollattá&''tlíü"éBfefrae-
dades peligrosas, sin que nos haya­
mos apercibido de ello en el momen­
to que penetran traidoramente en 
nuestro organismo. 

Queda pues se;)tado que cantída • 
des muy pequeñas é invisibles de 
ciertas sustancias pueden producir 
^« ândtis efectos. 

En el arttculo si|uiente veré-
roes si la cautidad en 4^8 se admi -
nistra un medicamento en la Ho­
meopatía y, la naturaleza de la sus­
tancia que se empl^ puede^ com -
pararse con las que he pueá,o aquí 
como ejemplos. 

R. FAJAIUIÉS. 

LA NAVEGACIÓN AÉREA 
SIN QL090S. 

En elMtímp númerodetEl Aereo-
nau^Kt «aoontranips a^uhü'S^ «spe-* 
riendas sumamente curiosas, res 
poeto á la resolución del problema 
de la navegación aérea con aparatos 
másvpesados que el aire. 

El Instituto lombardo de MilaOt 
que habi» fundado un premio de 
bastante oonsideración parA aquel 
que descubriera 1» dirección de los 
globos, acaba, á pesar de lo explíci­
to del destino del premio, de dar 
una prima de 1.500 francos á un 
aparato de mayor densidad <iue el 
aire. Este, aparato, debido, al señor 
Eurî cQ KQslanioi, no es en su 
esenaria más que un motor que se 
eleva en el aire por medio d« apara­
tos análogos á las alas. 

lÊ stá l^rmado de dos hélices» Sjfta 
giran en sentido contrario, las cua­

les tienen un metro Cuadrado de su­
perficie, y posan reñidas unos 600 
gramos. 

La máquina y la caldera vienen 
á pesar 3.900 gramos, lo cual dá co­
mo resultado total de peso del mo­
tor cuatro kil(%ram<^ y medio. 

La caldera que está formada por 
tubos de 0,035 milímetros de diá-
inetro, puede conteuoir mlk éi^7Í9' 
gramos de agua; y su pot«Qck de 
evaporaciones de 13 kiíógraaioa por 
hora; su superficie de calefacción es 
de un sétimo de metro cuadrado, y 
puede trahajar hasta 20 atmósfera 
dé presión. 

Al empezar los experimentos, di­
ficultades accesorias impidieron uti­
lizar el generador, que fué reempla 
z ido por un recipiente del mismo 
peso, conteniendo agua á una gran 
temperatura. Con esta nueva dis­
posición, el aparato se puede elevar 
hasta una, altur» de cuatro metros. 
En la segunda experiencia se cni-
pleó un depósito de agua méüos y 
¿nt^nces la altura de elevación fué 
de 13 metros, podiendo sostenerse 
bastante tiempo en el aire. 

La tendencia general hoy día esa 
verificar la navegación aérea por 
in«;dio da aparatos más pesadoa qne 
*1 aire, estando demostrado que «s^ 
to 63 reiüzabie siempre que wt mo­
tor no pese más da seis kiioa por 
caballo de vapor. 

i n el ini.«^raonitnero se yéladea-
cripúou de una máquina de vapor 
ú<i cuatro cabaltos-de ftt«r%a,€Lue oó 
pe^a más que 22,@gi0 gramos; que 
se emplea en mover isi>̂  pequefto 
yacht sobre el lago de Qioé^a, 

NOTICIAS GENERALES, 

Paris,Sl7. 
El periódico el «Tiempo,»' etf sa 

edición de esta tarde, diCe que el 
mando dé las escuadras par^ ta de­
mostración nÉTál, lo tendrán siiAul-
táneamento entré FriAntáa é l^^Ur 
térra.' ' •*' . '• ' . ^ .. ••- ' 

( ^ t a i n a t ^ f á . St^ . 
Hoy ha sido remitida á las pott^n-

cías la contestación del goiî erjpiO ! 
otomano decla»'fmdO que te es impo­
sible aceptar elUázado de froiitefas 
acordadas en lí̂  conferencia de Ber • 
lin. 

En dicha contestación se invita á 
tas p o t ó l a s para/que autoricen á 
sus embajadores á entenderse con el 
gobierno del sultán para fijar las 
fronteras definitivas. 

Singhapore, 26. 
El vapor <iMagaUanj8s» dd i)wr-

qués de Can^p ,̂ Ha llegado sin no • 
"Vedad. . , 

Sale mañana para Manila. 
Londres, 27. 

En la Cámara do íos Comunes el 

-''I: 


